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Antonio presenta así su obra: «Hace un par de años publiqué “Fuerte 
en la debilidad” (SPM, en papel), que ofrecía una serie de propues-
tas de oración elaboradas a partir de los textos originales de Adela 
de Batz de Trenquelléon, cofundadora de la Familia Marianista. [...]
Me pareció que sería interesante escribir un libro análogo sobre 
el P. Chaminade. El resultado es “Ardientes en el Espíritu. Propues-
tas para orar con Guillermo José Chaminade. El título remite a esa 
preocupación del Fundador de conseguir que los miembros de la 
familia fueran siempre hombres y mujeres apasionados que comu-
nicaran pasión, iluminados que transmitieran luz y calor, es decir, 
ardientes en el Espíritu y por tanto lejos de toda mediocridad o 
tibieza». El nuevo libro nos ofrece la calidad de la escritura y la sen-
sibilidad estética del autor en sus cuadros comentados, presente 
ya en numerosas obras editadas por él en PPC y en el SPM. Ambas 
obras están ya disponibles en biblioteca.familiamarianista.es.

Enrique Aguilera, SM

ANTONIO GONZÁLEZ PAZ

ARDIENTES  
EN EL ESPÍRITU

Si desea recibir de forma gratuita los libros del Servicio de Publicaciones 
Marianistas recensionados en esta sección (únicamente los libros del SMP),  

hasta agotar existencias, y sólo para territorio español, diríjanse a: P. Manuel 
Cortés, biblioteca.provincial@marianistas.org.   

Los libros te eligen, salen a tu encuentro y conectan con tu inti-
midad y con tu sed profunda. Me pasa muchas veces. También en 
esta ocasión con una pequeña joya que Jesús Montiel pone en 
nuestras manos como fruto de su práctica meditativa, unido a los 
Amigos del desierto de Pablo D’Ors, prologuista de la obra. Con 
un lenguaje hermoso, sugerente y preñado de sabiduría espiri-
tual, comparte con el lector la experiencia cotidiana de detenerse 
con un banquito de madera del que dice: “me gusta la sencillez 
que predica sin hablar”. Cada breve capítulo evoca tantas co-
sas universales que conectan con nuestra propia biografía y ser 
en el tiempo. Y su remate, una perla de los padres y madres y 
del desierto que prolongan nuestra meditación y nos anclan a lo 
esencial. Busca un banquito de madera. Vas a saborear y disfrutar 
la vida de otra manera. 

Rafa Iglesias, SM

JESUS MONTIEL

UN BANQUITO DE 
MADERA. REFLEXIONES 
ESPIRITUALES PARA LA 

DESAPROPIACIÓN DE 
UNO MISMO. PPC 2023. 

128 PP.
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En este número hay una palabra que 
resuena con fuerza: MISIÓN. Todas las 
noticias tienen que ver con ella, con la 
entrega y el servicio pero también con el 
desde dónde se hacen las cosas y el para 
qué. Desde las tres Pascuas de jóvenes 
que se han vivido, pasando por las cele-
braciones de Chaminando y los aniversa-
rios de los Grupos de Sámara y Juniors.

Ofrecemos dos entrevistas muy poten-
tes. La primera con la Superiora General 
de las hermanas, Susanna Kim, en la que 
resalta la importancia de fiarse de Dios 
ante los retos que nos van surgiendo, 
aceptando nuestras limitaciones y dando 
lo mejor de cada uno. La segunda, es una 
entrevista a Javier Jáuregui SM, en su 
nueva misión como párroco de la Caridad, 
en Cuba, una iglesia que cumple 100 años 
este mes de septiembre. Un ejemplo de 
perseverancia en un contexto en el que 
aportar esperanza y acompañamiento. 

Seguimos con la recién estrenada sec-
ción de “Conversación a dos en clave 
marianista”. Esta vez nos hemos ido al 
sur, a Cádiz, a hablar con Nacho Membri-
llera, de CEMI, y Llani O’Dogherti, de 
Fraternidades, que nos cuentan cómo se 
enamoraron del carisma marianista. La 
libertad, la comunidad, el servicio con los 
pobres, son palabras que se repiten a lo 
largo de toda la charla. 

Por último, el reportaje de Lola Mingo, 
de CLM de Valencia nos habla también de 
misión, en este caso compartida, ya que 
relata en primera persona, cómo surgió y 
cómo va evolucionando la Comunidad 
mixta ‘Maria Duce’, formada por fraternos 
y religiosos, en la Parroquia San José 
Obrero de Burjassot. 

Ojalá caminemos juntos, en Sinodali-
dad, reconociendo los dones y los caris-
mas de cada uno, tal y como nos recuerda 
Lorenzo Amigo en sus páginas de espi-
ritualidad. ¡Feliz verano!

EDITORIAL
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consulta inicial no habrían aparecido 
temas como la petición del sacerdocio 
femenino, la ordenación de hombres 
casados, la no discriminación del 
colectivo LGTBI+, el cambio en la 
moral sexual. 

El Sínodo de los Obispos tendrá 
lugar el mes de octubre. En el mes de 
junio se ha publicado el Instrumento 
de trabajo. Nos interesa conocer la 
contribución de la Asamblea Sinodal 
continental europea, en la que parti-
ciparon casi trescientos obispos de las 
39 conferencias episcopales, y que 
tuvo lugar en Praga los días 5-12 de 
febrero. Veamos algunas de sus con-
clusiones referidas a la autoridad y 
corresponsabilidad en la Iglesia, que 
cito casi literalmente.

Corresponsabilidad de todos,  
en la diversidad de carismas  
y ministerios 
La sinodalidad de la Iglesia exige el 
reconocimiento de los dones y caris-

La Asamblea sinodal  
continental europea
El Sínodo de los obispos sobre la sino-
dalidad de la Iglesia, en su fase dioce-
sana, quiso  escuchar a todos los que 
desearan expresarse, incluso a los no 
creyentes, ya sea de manera comuni-
taria o individual. De ese modo han 
sido puestas sobre el tapete toda una 
serie de cuestiones que desbordan las 
competencias de un sínodo. Sin esa 

LA JERARQUÍA 
EN UNA IGLESIA 

SINODAL: A 
VUELTAS CON EL 

CLERICALISMO
Lorenzo Amigo, SM
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cional sinodal para el ejercicio del 
poder y la autoridad de la Iglesia, con 
estructuras y órganos que reflejen el 
espíritu de sinodalidad, y que no tie-
nen sólo funciones de asesoramiento. 
Los fieles deben ser más conscientes 
de que son parte de la Iglesia y que 
son necesarios para el trabajo de la 
Iglesia, recordando que la diversidad 
de carismas sin un orden jerárquico 
se convierte en anarquía, así como el 
rigor de la jerarquía sin un carisma 
vivo se convierte en dictadura. 

Este cambio debe reflejarse en deci-
siones concretas sobre las que la Igle-
sia está llamada a discernir. Está claro 
que los obispos son actores esenciales 
en este cambio hacia un ejercicio 
renovado y sinodal de la autoridad. 

La autoridad debe desplegarse en 
un gobierno más fraterno y partici-
pativo. Hay que dar espacio a la 
escucha y al discernimiento, conci-
biendo la autoridad como un acto de 
amor y servicio. Para ser un socio 
fiable y creíble en el ámbito público 
y con la gente, la Iglesia europea 
debe cumplir con los estándares de 
funcionamiento y gobierno adquiri-
dos en la sociedad. De ahí la necesi-
dad de transparencia, rendición de 
cuentas y liderazgo participativo. Por 
esta razón, deben establecerse o 
renovarse mecanismos para la con-
sulta regular entre el clero, los laicos 
y los religiosos, asegurando la trans-
parencia, una mejor comunicación y 
la corresponsabilidad. 

tes y laicos en la misión de la Iglesia. 
Todavía falta no sólo la experiencia de 
una comunidad de vida, sino también 
una sana colaboración entre sacerdo-
tes y laicos. Para que esta colabora-
ción sea fructífera, se insiste en la 
necesidad de una formación especí-
fica, de los seminaristas (formación 
inicial), de los sacerdotes (formación 
permanente). La formación de todos 
los bautizados es indispensable para 
ayudarles a redescubrir el sentido de 
su vocación y su tarea en la Iglesia, en 
una lógica de corresponsabilidad y no 
de sustitución. 

El ejercicio de la autoridad dentro 
de una Iglesia sinodal 

Toda la renovación eclesial y misio-
nera a la que apunta el actual proceso 
sinodal está enraizada en dos princi-
pios: en la Iglesia, toda autoridad 
específica proviene de Cristo y está 
guiada por el Espíritu Santo. La Iglesia 
es esencialmente sinodal y esencial-
mente jerárquica. 

Las tareas y desafíos que surgen 
pueden describirse como “toma de 
decisiones” y “puesta en práctica “. 
Hay rigideces que superar: formas de 
entender el ejercicio de la autoridad 
demasiado verticales, formas de cle-
ricalismo a varios niveles (y no sólo 
entre los sacerdotes), olvidando que, 
cuando algo concierne a todos, debe 
discutirse con todos.

Es necesario un cambio profundo. 
Se debe construir un modelo institu-

mas de cada fiel, la igual dignidad de 
cada uno, buscando la articulación 
sinfónica de las diversas vocaciones 
dentro de la Iglesia. Si es necesario 
reconocer la autoridad de los pastores 
y la misión que han recibido, es igual-
mente necesario reconocer el instinto 
de la fe de cada fiel, ya sea clérigo o 
laico. El ministerio ordenado está al 
servicio de la vida bautismal, dando a 
cada fiel bautizado y confirmado plena 
participación en la vida y misión de la 
Iglesia. 

El proceso sinodal lleva al deseo de 
una Iglesia fraterna “sin desviaciones 
clericales” en el ejercicio de todos los 
ministerios, ordenados y no ordena-
dos. La participación de los laicos es 
una oportunidad para integrar, pero 
no reemplazar, la misión de las perso-
nas ordenadas. 

El ministerio sacerdotal es un gran 
don de Dios para la Iglesia. La cues-
tión del sacerdocio femenino no es un 
tema candente, pero se tuvieron 
muchos debates sobre la participación 
de la mujer en la toma de decisiones. 
La Iglesia necesita la voz y las cuali-
dades específicas de liderazgo y cons-
trucción comunitaria de las mujeres. 
Hubo una gran convergencia en la 
necesidad de promover la correspon-
sabilidad real y efectiva del Pueblo de 
Dios, superando el clericalismo. Para 
ello es importante promover los minis-
terios laicales. 

Esto requiere profundizar la cues-
tión de la colaboración entre sacerdo-



Entrevistamos a Javier Jaúregui, párroco de la Caridad 
desde septiembre de 2022. La misión marianista lo llevó 
de Cádiz a la Habana, para sumarse a la comunidad 
marianista de Pinar del Río. Hoy impulsa junto con 
religiosos y laicos la vida pastoral de esta Iglesia que 
cumple 100 años de vida de fe y culto a María, la Madre 
de la Caridad del Cobre, patrona de Cuba.

CIEN AÑOS EN 
QUE MARÍA 

TIENE SU CASA 
EN PINAR

Rafa Iglesias, SM

Entrevista a Javier Jáuregui  
SM, párroco de la Caridad
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Rafa Iglesias visitando a la comunidad de Pinar del Río 
(de izda a dcha): Javier Anso, Enock Pierre, Javier Jaúregui, 
Ignacio Osorio y José Enrique Méndez.
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¿Qué efeméride está a punto  
de celebrarse?
Vamos a celebrar el centenario de la 
construcción de esta iglesia que fue 
inaugurada el 8 de septiembre de 1823, 
fiesta de la Virgen de la Caridad del 
Cobre.

 
¿Qué podemos saber de la historia 
de la Iglesia?
Una señora pinareña, esposa de un 
militar, por traslado de su marido, vivía 
lejos de Pinar y echaba mucho de 
menos a su familia y a sus amigas. 
Rezaba mucho a la Virgen de la Cari-
dad pidiendo volver a vivir en Pinar y 
casualidad o milagro, sus sueños se 
cumplieron y volvió dispuesta a cum-
plir su promesa: construirle una capi-
lla a la Virgen. Movió a sus amigas, fue 
hablar con el obispo que no tenía 
dinero pero ella se empeñó y con las 
amigas creó un patronato con rifas, 
fiestas,… involucrando a la gente y 
con esos fondos y con el apoyo del 
obispo se construyó una ermita. Se 
quería hacer más cerca del centro de 
la ciudad pero les gustó que estuviera 
en la loma en donde había un cuartel 
y decidieron hacerla aquí para que 
desde la ciudad se pudiera ver su cam-
panario. El primer cura, el padre Caye-
tano, estuvo más de 60 años seguidos 
en esta iglesia hasta su muerte y sus 
restos descansan en la iglesia.

 
¿Cómo está previsto celebrar el 
centenario y cómo se está organi-
zando?
Se ha creado una comisión con tres 
miembros del Consejo parroquial. 
Hemos dado los primeros pasos: 
entrevista con el obispo que va a 
declarar a esta iglesia, santuario de la 
Caridad del Cobre  ya que el original 
está muy distante en el oeste de la 
isla. Hemos empezado los domingos 
con una oración para que la gente se 
vaya motivando, vamos a colocar en 
el frontis de la Iglesia el lema que lo 
hemos sacado de la oración: “Cien 
años que María tiene su casa en 
Pinar”. Se va a organizar un concurso 
de artes plásticas. En el mes de junio 
cada semana va a haber un acto de 
tipo cultural, histórico, artístico, musi-
cal, que vaya ambientando esta cele-
bración. En septiembre será la novena 
de la Caridad del Cobre animada cada 

día por un grupo de la parroquia e inci-
diendo en el agradecimiento por todo 
lo que se ha ido haciendo en estos cien 
años. El día 8 saldrá la procesión 
desde la iglesia atravesando la ciudad 
hasta la Catedral. El día 9 habrá un 
concierto por la tarde y el día 10 será 
el día grande de inauguración del san-
tuario diocesano de la Caridad.

¿Desde cuándo tiene encomendada 
la Compañía de María esta parro-
quia?
Esta ermita fue parroquia desde 1977 
y los marianistas la asumimos el 2014. 
Así que llevamos 9 años.

¿Cómo describirías el barrio al que 
atiende la parroquia?
Es complicado describir cómo es 
este barrio; la construcción es anti-
gua, de estilo colonial pero están un 
poco descuidadas y necesitan ser 
remozadas. En el interior son todas 
muy parecidas. Entre la gente de la 
parroquia hay gente con formación:  
médicos, profesores,… pero los suel-
dos y la mala situación económica 
ataca a todos a causa de los salarios 
bajos, la alta inflación, y la dificultad 
para poder adquirir productos bási-
cos pero hay barrios que están 
mucho peor. Se dice que la gente que 

Una de las tareas más importantes en 
la parroquia es la de acompañar



Por eso, agradecemos mucho las 
ayudas que estamos recibiendo 
desde Valencia y Cádiz.  Otro descu-
brimiento ha sido la visita a los 
ancianos que son una joya: han sido 
pilares de esta comunidad, entrega-
dís imos como catequis t as en 
momentos muy difíciles en la Iglesia 
y que ahora están impedidos. Es 
importante rezar con ellos, llevarle 
la eucaristía atenderlos en lo que 
necesitan. Cada vez que salgo de las 
casas me siento agradecido. Final-
mente, tengo la labor parroquial 
ingrata de hacer de contable, secre-
tario. Cada día es un aprendizaje.

En el contacto diario con la gente, 
¿cuáles son los grandes desafíos 
que tienen?
La gran herida que percibo es el des-
ánimo, la tristeza, la desesperación.  
Como aquella mujer a la que viste ago-
tada por los apagones, los trabajos que 
tienen que hacer para salir adelante,… 
no les llega con el dinero que ganan. 
Los ancianos si quieren tomar leche 
tienen que gastarse la pensión para 
poder comprarla. Por otro lado es gente 
buena. La emigración es tremenda: 
mucha gente se va y uno se pregunta: 
¿qué va a ser de este país? La gente 
que se fue está llamando a sus padres 
para que se vayan con ellos. Tenemos 
el peligro de contagiarnos de este des-
ánimo. Nuestra esperanza es acompa-
ñar, escuchar, estar con ellos.

 ¿Qué está aportando el carisma y 
la familia marianista a esta parro-
quia?
El Papa habla últimamente de que 
son peligrosos los laicos clericaliza-
dos. Esta es una Iglesia muy clerica-
lizada.  Se hipervalora al sacerdote y  
de tanto valorarlo se infravalora al 
laico. Nuestro talante de iglesia más 
familiar, más mariana en la que el 
sacerdote no es el superior, en que 
no somos tan legalistas en cuestiones 
rituales o de trato a veces pueden 
desconcertar y de hecho desconcier-
tan. Pero aportamos un estilo de Igle-
sia más mariano, comunitario, mater-
nal,  y eso la gente lo va apreciando.

vive un poco decente es la que vive 
de la FE:  la que tiene familia en el 
extranjero.

¿Cómo se organiza la comunidad 
cristiana?¿Cuáles son los servicios 
pastorales que presta la parroquia?

Llevo 7 meses de párroco. Hay un 
Consejo parroquial en donde están 
representados cada uno de los gru-
pos. Está el servicio de Cáritas en 
donde trabaja Ignacio Osorio. Dis-
tribuimos alimentos, ropa,… todo es 
necesario después de vivir el ciclón. 
También está la catequesis infantil, 
adolescentes, adultos, de bautismo 
y de confirmación; la pastoral de la 
familias, de jóvenes  y la de enfer-
mos. Vamos a ampliar el equipo de 
ministros de la eucaristía sobre todo 
con mujeres para atender a los 
ancianos

¿Qué ha supuesto para ti la llegada 
a Cuba estrenándose como párroco 
en Pinar?
Me estrené con el famoso ciclón. 
Tuve que iniciar las obras del tejado 
de la cubierta de la Iglesia. Aquí las 
cosas van muy despacio. He tenido 
que ejercitar la paciencia: “esto es 
Cuba, Padre” No es fácil conseguir 
cemento; cuando lo tienes hay que 
esperar la tela asfáltica y luego tie-
nes que conseguir la arena y tiene 
que venir el equipo de albañiles que 
no vienen y finalmente los dineros. 
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Los marianistas asumieron 
la parroquia hace nueve años

Javier Jauregui celebrando un 
bautismo en la iglesia



organizada por la fraternidad Simu-
leos de Valencia.

Celebrar la pasión de Cristo con los 
jóvenes es invitarles a interpretar el 
papel que cada uno tiene en este 
drama. Las actitudes que cada cual 
adopta al vivirla van haciendo que se 
parezca a los distintos personajes de 
los evangelios, que participan ayu-
dando, negando, condenando, o sim-
plemente mirando. Podríamos hablar 
de una interpretación teatral que 
acaba con el final de la misma y no 
tiene consecuencias más allá.

Pero en la Pasión de Cristo de 
pronto descubrimos que el personaje 
principal no lo es tal, sino que es una 
persona y que lo que le sucede esos 
días no es teatro. Si muere, morirá de 
verdad, su sangre derramada no es 
ficticia. Esto hace que la representa-
ción se transforme, de modo que quien 
participa se ve envuelto en un drama 
real en el que deja de ser un personaje 
y todo cuanto ocurre le afecta real-
mente al resto de su vida. Mi persona, 
que no mi personaje, vive la pasión de 

Un año más hemos celebrado los 
misterios pascuales con jóvenes. 
Tres fueron las convocatorias espe-
ciales que se ofrecieron. Una en 
Zaragoza, convocada desde Guino-
mai, para aquellos de 1º de bachille-
rato que están en grupos de fe y en 
la que participaron unos 200 jóvenes, 
acompañados de un nutrido grupo 
de monitores. Otra en Isaías XI, 
desde Fortes y que reunió a diez jóve-
nes de entre 20 y 25 años y cuatro 
religiosos. Y otra en Senés, Almería, 

Cristo. Los medios que se emplean 
para ayudar a que los jóvenes lleven a 
cabo este descubrimiento son distin-
tos: en Zaragoza, con jóvenes de 16 ó 
17 años, ayuda el gran grupo, la emo-
tividad de las celebraciones y el cui-
dado estético de los escenarios. En 
Isaías, en cambio, favoreció la pequeña 
comunidad, la reflexión y la oración en 
silencio. Senés aprovecha la experien-
cia de inserción en una comunidad 
parroquial rural y la nueva comunidad 
allí creada.

Así, la última cena que celebraron 
en Senés y presidida por el cura rural, 
que atiende a varias poblaciones, y 
que era su tercera celebración, fue de 
nuevo la última cena, aquella que tuvo 
lugar en Jerusalén hacia el año 30. Y 
tendrá las mismas consecuencias que 
tuvo aquel día. O en el vía crucis que 
recorrió la pradera de Isaías, se volvió 
a vivir de nuevo lo mismo que vivieron 
Jesús y cuantos estuvieron presentes 
aquel día en las calles de la Ciudad 
Santa. Y Jesús volvió a morir en la 
misma cruz que adoraron los jóvenes 
del colegio de Zaragoza.

Es un misterio que transforma la 
vida de quien lo celebra. Se ofrece al 
joven una experiencia que es encuen-
tro con Dios desde la fe que se des-
pierta en la oración, la celebración, la 
comunidad, el testimonio… Una expe-
riencia transformadora que al volverla 
a pasar por el corazón a través del 
acompañamiento personal y comuni-
tario y del discernimiento, ayuda a los 
jóvenes a reconocer a Jesús resuci-
tado y descubrir con Él, la vocación a 
la que les llama.
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ASÍ SE VIVIERON 
LAS TRES 
CONVOCATORIAS 
DE JÓVENES 
PARA VIVIR LA 
PASCUA
Paco Calancha, SM



UN JESÚS CERCANO,  
HUMANO, RADICAL
María de los Llanos O’Dogherti, más 
conocida como Llani, tiene 46 años, 
dos hijos, es funcionaria de servicios 
sociales y pertenece a las Fraternida-
des desde hace 20 años, cuando José 
Antonio Barbudo, SM, tras una expe-
riencia vital en Guatemala, le ofreció 
formar parte de una comunidad. “Gua-
temala fue una experiencia que me 
marcó profundamente. Me fui con 
Rafa Jiménez Castañeda, de CEMI-

Juan García de Paredes, José Anto-
nio Barbudo y Juan Montenegro y me 
cambió la vida”, cuenta Llani durante 
la conversación con Nacho. “Yo había 
estudiado en un colegio del Opus Dei, 
y aunque siempre había tenido una 
inquietud espiritual muy grande, era 
un mundo muy cerrado y conservador 
y no sentía que era mi lugar. En cam-
bio, en Guatemala descubrí un Jesús 
más humano y cercano. Recuerdo que 
había un obispo que era muy liberal, 
que estaba siempre pringado con los 
más pobres, y para mi eso fue descu-
brir una fe que no había visto nunca. 
Encontré dónde encajaba”. A la vuelta 
se enganchó con las fraternidades y 
ahí sigue, enganchada.

Por su parte, Ignacio Membrillera, 
madrileño de nacimiento y afincado 
en Cádiz desde hace muchos años, 
estudió Ingeniería Naval y, tras 
muchos años en la empresa privada, 
decidió pasarse a la docencia, primero 
como profesor y luego como director 
del colegio San Felipe Neri. Y aunque 

En este número viajamos a Cádiz para seguir con nuestras ‘Conversaciones a pares 
en clave marianista’. Esta vez son Ignacio Membrillera, de CEMI, y Llani O’Dogherti, 
fraterna, quiénes nos cuentan, en el colegio San Felipe Neri, cuáles han sido sus 
experiencias de fe más importantes, cómo llegaron a la familia marianista y cómo se 
imaginan el futuro de la Iglesia. Gracias por vuestro compartir en familia.

LA COMUNIDAD 
Y LA POBREZA, 
CLAVES EN LAS 
EXPERIENCIAS  

DE FE DE NACHO  
Y LLANI

Mar Tagle, responsable 
de comunicación de los 

Colegios Marianistas y 
la Provincia
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se jubiló hace unos años, sigue 
estando siempre disponible para, 
como él dice, “lo que haga falta”. 
“Recuerdo cuando conocí a los maria-
nistas”, le cuenta a Llani. “En Ciudad 
Universitaria, al lado de mi facultad, 
estaba la iglesia de la Complutense y 
mi mujer, Obdulia, y yo, que por enton-
ces empezamos a salir, conocimos a 
un sacerdote, Juan Ramón Codina, 
que era muy progresista, y nos 
revuelve nuestra forma de pensar. 
Aunque el gran golpe viene cuando 
conozco a los marianistas y en con-
creto a José Antonio Romeo, y empe-
zamos a ir al colegio Mayor Chamin-
ade. Entonces oímos hablar de Jesús 
de manera diferente, no tan teórica, 
sino como una realidad que te impulsa 
a vivir de otra forma. Así eran sus 
homilías. Luego, nos invita a entrar en 
CEMI, en la comunidad de María Reina 
en Vallecas y conocemos a gente que 
nos deja sorprendidos ya que, siendo 
de nuestra edad, tenían una forma de 
vivir el cristianismo mucho más com-
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prometida. Nos causó un impacto muy 
fuerte, principalmente, por la libertad 
de pensamiento. Vengo de una familia 
religiosa, tradicional, de parroquia y 
todo esto me transformó. Desde 
entonces ya no me desligo de la fami-
lia marianista. Madrid, Valencia y luego 
Cádiz. Siempre me he ido comprome-
tiendo en lo que creía en cada 
momento. Ahora ya tengo nietos y 
estoy jubilado. Mis 3 hijas siempre han 
valorado mucho nuestra comunidad, 
pero no he conseguido que se engan-
charan”.

GUATEMALA: UN PROYECTO  
EN COMÚN
Llani y Nacho siguen conversando y 
descubren que no solo coinciden en 
que fue el descubrimiento de un Jesús 
diferente, cercano, radical, lo que les 
enganchó al mundo marianista, sino en 
que ese descubrimiento no les ha 
hecho parar, sino seguir caminando, y 
comprometiéndose con diferentes pro-
yectos. Un ejemplo de ello es la Aso-
ciación de las Conchas, una iniciativa 
que surgió para construir una escuela 
en Guatemala, en la Comunidad de las 
Conchas, una aldea donde viven unas 
300 personas en plena selva.

“La Asociación se creó en el año 
2000”, recuerda Nacho. “Empezamos 
recaudando fondos para la construc-
ción de un colegio de primaria, luego 
para mantenerla, formar a los profe-
sores, etc. Fue una etapa muy ilusio-
nante, que congregó a mucha gente 
de Cádiz comprometida durante 
muchos años, hasta que hubo un 
momento que se decidió que tenían 
que ir aprendiendo a caminar solos y, 
poco a poco, se fue quitando la depen-
dencia. La escuela a día de hoy se 
mantiene”.

“Esta historia nos sirvió para unir-
nos pero también para un desarrollo 
personal”, añade Llani. Ahora ambos 
están implicados en nuevos proyectos, 
como el partido político Por Un Mundo 
Más Justo donde han participado acti-
vamente en las últimas elecciones 
andaluzas. “Nos presentamos por 
Cádiz, en una lista con mucha gente 
de la familia marianista, porque creía-
mos que la política también es otra 
parte importante, desde donde defen-
der los derechos de las personas más 
débiles”, explica Llani.

EXPERIENCIAS DE FE  
FUNDANTES: COMUNIDAD  
Y POBREZA
Hay dos palabras que resuenan en las 
experiencias de fe de Nacho y Llani: 
Comunidad y pobreza. En el caso de 
Nacho, confiesa que su experiencia de 
fe más fuerte fue entrar en el mundo 
marianista. “Cuando empiezo a entrar 
en una comunidad marianista, en 
CEMI, cuando se me anima a celebrar 
de otra forma, a vivir mi vida más com-
prometida, a leer otras cosas… Para 
mí eso fue clave porque hasta ese 
momento mi Dios era un Dios que 
hacía milagros”.

Para Llani, aunque lo comunitario y 
la llegada al mundo marianista ha sido 
muy importante en su vida, no duda 
en afirmar que Guatemala y sus expe-
riencias con la pobreza, han sido cla-
ves en su vida. “Todas mis experien-
cias de fe más fuertes siempre han ido 
conectadas con la pobreza, con gente 
muy humilde. En Guatemala me 
impactó mucho los niños que conocí 
ahí, que muchas veces estaban des-
nutridos… También recuerdo cuando 
estuve en La Línea con enfermos de 
sida y con la comunidad marianista 
allí… En los espacios de pobreza y de 
gente muy humilde, he descubierto un 
Jesús que me toca el alma… que no 
veo en otro sitio y que incluso creo que 
de vez en cuando lo necesito. Por 
ejemplo, el año pasado fui a Marrue-
cos a una pasantía y también me dio 
un impacto ahí de fe. A veces, hay que 
acudir a esos contextos para recordar-
nos que Jesús está ahí”.

FAMILIA MARIANISTA:  
FUTURO Y APORTE
“Lo que valoro mucho de la familia 
marianista es la corresponsabilidad 
entre laicos y religiosos”, afirma 
Nacho. “Creo que tenemos que seguir 
madurando en ese camino, no solo con 
los religiosos, sino entre todas las 
ramas… que seamos más autónomos, 
más decididos, más comprometidos… 
en nuestros proyectos, en las celebra-
ciones…”. Una idea con la que Llani 
comulga totalmente. “Hemos demos-
trado que estamos muy con los tiem-
pos y con la sociedad pero creo que 
hay que ir un paso por delante y salir 
de nuestro espacio”, concluye.

En cuanto a qué puede aportar el 
carisma marianista al mundo, Nacho 
lo tiene claro: “La libertad de pensa-
miento y de acción que tanto nos 
atrajo a nosotros, así como la clara 
apuesta por lo comunitario que sigue 
siendo revolucionario en el mundo 
actual tan individualista. Son cosas 
que nos atrajeron de jóvenes, y creo 
que el reto es saber llegar a la juven-
tud actual, buscar formas diferentes”.

“Yo añadiría que podemos aportar 
humanidad, algo que se está per-
diendo en la sociedad actual, el pre-
guntar qué te pasa, el estar atento a 
los demás, sonreír, ser amable…”, dice 
Llani. “Como reto en lo local tenemos 
la puesta en marcha de la Comunidad 
Madeleine que busca aunar distintas 
realidades de vivir la fe, siendo una 
comunidad abierta a todo aquél que 
quiera participar. Está siendo una 
experiencia muy bonita”.
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Este mes de mayo el nuevo Consejo 
General de las religiosas marianistas 
ha realizado la visita canónica a la 
Provincia de España. Con tal motivo, 
entrevistamos a Susanna Kim, Superiora 
General FMI desde el pasado mes 
de julio. De nacionalidad coreana, es 
la sexta de nueve hermanos. Emitió 
sus primeros votos en 1987. Ha sido 
superiora regional de Corea y asistente 
general de vida religiosa. Buena lectora, 
amante de la música, toca el piano y 
domina el coreano, italiano, inglés y 
japonés. La entrevista completa puede 
leerse mediante el código QR.

“MISIONERA 
DE MARÍA AL 

CUIDADO DE LA 
VIDA”

Rosa Mª Hornero, FMI

¿Qué le ha supuesto a nivel perso-
nal asumir el servicio de Superiora 
General?
En los primeros meses después de 
responder a esta llamada, sentí más 
presión, pesadez y miedo que alegría 
por la misión que me confiaba la Con-
gregación y por mi nueva responsabi-
lidad. Tenía muchos conflictos interio-
res y dudas. Me preguntaba si 
realmente podría contribuir a las nece-
sidades de las hermanas de nuestra 
Congregación y de la gente por todo 
el mundo, teniendo en cuenta que soy 
una persona vulnerable y que mi capa-
cidad es limitada.

Sin embargo, cuando empecé a tra-
bajar con las hermanas, fui cada vez 
más consciente de la guía del Espíritu 
Santo y de su obra. Volví a darme 
cuenta de que, cuando el Señor me 
llamó a esta misión, Él ya conocía 
todas mis vulnerabilidades y limitacio-
nes; quiere esta misión a través de los 
dones que he recibido de Él y a través 
de mi experiencia de vida, y mi apren-
dizaje. Esta toma de conciencia me ha 
ayudado a sentirme libre con mis pro-
pias vulnerabilidades y a aceptarlas 
como parte de mi identidad. 
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Entrevista a Susanna Kim, 
Superiora General FMI
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Ahora, estoy feliz de aceptar esta 
misión y estoy verdaderamente agra-
decida al Señor por darme la oportu-
nidad de servir a la Congregación y a 
todo el que lo necesite. Para este ser-
vicio, quisiera estar disponible y 
abierta a colaborar con mis hermanas 
y con todos aquellos con los que ten-
dré la oportunidad de relacionarme, 
pidiendo al Espíritu Santo y a María 
que me ayuden a escuchar atenta-
mente las necesidades de las perso-
nas y a hacer la voluntad del Señor.

¿Un pasaje evangélico que le haya 
impactado especialmente?
Las palabras que guardo en mi cora-
zón y que siempre traigo a la memoria 
desde el comienzo de mi vida religiosa, 
son: “El Señor lo necesita”.(Lc. 19,31). 
Este versículo me dio el valor de res-
ponder con sencillez a la llamada del 
Señor a través de la misión que se me 
encomendaba y me ha llevado a acep-
tar cualquier apostolado que se me 
asignase.  Después de mis primeros 
votos y a lo largo de mi vida consa-
grada, cuando el Señor me necesitaba 
para una determinada tarea o en un 
determinado lugar, siempre recordaba 
estas palabras y respondía de buen 
grado a su voluntad.

Mi último “¡Sí!” como respuesta a 
Él ha sido como Superiora General de 

la Congregación de las Hijas de María 
Inmaculada. Para mí, este “¡Sí!” no 
fue una respuesta especial y tampoco 
diferente de otras respuestas que he 
dado. Fue la misma respuesta a esa 
Palabra que siempre he llevado con-
migo. A lo largo de mi vida he inten-
tado responder siempre como lo hizo 
María, y ahora, con la llamada de 
nuestro Capítulo General, como 
misionera de María al cuidado de la 
vida.

 ¿Qué pide a la familia marianista?
La Familia Marianista, es un don del 
Espíritu. Cada rama tiene su papel 
específico y cada miembra tiene una 
tarea diferente y hace una contribu-
ción única. Cada rama vive el carisma 
desde su vocación y juntos damos una 
visión completa de lo que nuestros 
Fundadores querían para la Iglesia.

Necesitamos dialogar y discernir 
juntos para que el Carisma Marianista 
se desarrolle bien y responda a los 
signos de los tiempos. Debemos bus-
car juntos la manera de despertar en 
la gente la fe en Dios, de multiplicar 
el bien que querían nuestros Funda-
dores a través de la educación en la fe 
y de diversos apostolados. Ayudar a 
los pobres y marginados, proteger a 
los menores y a los adultos vulnerables 
de toda forma de abuso. 

Necesitamos compartir y dar testi-
monio juntos para que los jóvenes se 
sientan atraídos por nuestra vocación 
marianista y se impliquen en la misión.

En el espíritu de la sinodalidad, 
debemos buscar caminos de partici-
pación en la misión juntos, desarro-
llando la justicia, la paz y la integridad 
de la Creación. 

Es necesario animarse y apoyarse 
mutuamente. Nuestro carisma común 
es una fuente de cooperación porque 
necesitamos siempre profundizarlo 
más, y es necesario comunicarlo y 
formar a otros en la espiritualidad y la 
oración para que más personas se 
beneficien del tesoro que tenemos. 
Como Familia Marianista necesitamos 
cultivar y ayudar a que las cuatro 
ramas estemos profundamente arrai-
gadas en nuestro carisma.

Por nuestra parte, como Hijas de 
María Inmaculada, debemos contem-
plar a María y dar testimonio de su 
amor maternal en la Familia Maria-
nista y en el mundo. Seguir el celo 
apostólico de Madre Adela es tam-
bién un gran desafío para nosotras. 
Significa dar testimonio en nuestra 
comunidad de una vida fraterna 
guiada por los valores del evangelio.

Es necesario que, como Familia 
Marianista, nos cuidemos mutua-
mente y nos apoyemos en nuestras 
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vocaciones. Esto requiere un sentido 
de solidaridad e integración que puede 
cultivarse a través de intercambios y 
encuentros entre los Consejos Gene-
rales, el Consejo Mundial de la Familia 
Marianista, pero sobre todo en los 
Consejos de Familia nacionales y loca-
les. Nuestra misión también requiere 
colaboración y solidaridad con otras 
familias y grupos carismáticos en 
diversos campos dentro de la Iglesia, 
porque somos uno en Cristo y, por 
tanto, compartimos la misión como 
miembros de la Iglesia.

En definitiva, creo que la formación 
puede ser una herramienta de creci-
miento en el carisma para todas las 
ramas.

¿Qué retos principales se propone 
el nuevo consejo general durante 
estos próximos cinco años? 
La Administración General tiene cierta-
mente la tarea de promover la reflexión 
y la puesta en práctica del Documento 
de nuestro 33º Capítulo General de 2022, 
Misioneros de María al cuidado de la vida. 
En él se recogen y definen las grandes 
líneas que orientan a toda la Congrega-
ción a lo largo de este mandato. Las 
encíclicas Laudato si’ y Fratelli Tutti tie-
nen una resonancia especial en todo el 
documento. Queremos responder a las 
llamadas de la Iglesia con nuestro 
carisma, como misioneras de María, lo 
cual significa cuidar la vida en todas sus 
dimensiones. Los grandes retos que se 
nos presentan son:

Cuidar nuestra casa común
Queremos vivir la ecología integral, 
cuidar la creación es inseparable del 
cuidado de la dignidad humana y la 
respuesta al grito de los pobres. Pla-
nificamos nuestro camino de conver-
sión ecológica a través de los 7 obje-
tivos de Laudato Si’, y para ello 
estamos llamadas a cuidar especial-
mente nuestra vida consagrada, la 
oración y la vida comunitaria. Nos 
hemos comprometido públicamente 
con la Plataforma de Acción Laudato 
Si’, en la que están comprometidas 
muchas otras Congregaciones, orga-
nizaciones y familias. Lo que expresa-
mos en nuestra Declaración es la hoja 
de ruta que vamos a seguir.

 
Reconfiguración
El cuidado de nuestra Congregación 
necesita que realicemos algunos cam-
bios. Hemos comenzado la revisión de 
nuestra Regla de Vida, será un proceso 
de reflexión y discernimiento que 
implica a todas las hermanas de la 
Congregación.

Con esta revisión buscamos respon-
der más fielmente a nuestra vocación 
marianista y adaptar nuestras estruc-
turas para que sirvan mejor al propó-
sito de la misión

 
Formación para ser Misioneras de 
María al cuidado de la vida
Cooperar en la misión de María 
requiere formación a todos los niveles.
Para ello estamos renovando la Guía 

de Formación de la Congregación. La 
formación es un gran reto en los paí-
ses donde hay hermanas en el inicio 
de la vida religiosa, pero es igualmente 
importante para las hermanas con 
votos perpetuos. La misión hoy 
requiere una formación integral y per-
manente.

Agen, el cuidado de nuestro legado
Nos disponemos a refundar la comu-
nidad de Agen (Francia), lugar donde 
nació nuestra Congregación, donde 
habitan el amor y la espiritualidad de 
la Beata María de la Concepción. El 
documento capitular señala que la 
misión de esta comunidad es dar a 
conocer a M. Adela, promover el estu-
dio y la profundización del carisma 
marianista, acoger pequeños grupos 
y comprometerse en actividades edu-
cativas, pastorales y de justicia social 
según las capacidades de los miem-
bros. Todas las hermanas de la Con-
gregación son conscientes del signi-
ficado que tiene la comunidad de 
Agen y contribuirán de distintos 
modos a su mantenimiento.
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bien común. Fue una suerte y un pri-
vilegio poder contar con distintas aso-
ciaciones e instituciones que nos ofre-
cieron su colaboración: Cáritas, 
Cotolengo, Mamás en acción, Invisi-
bles, Casa de María, Acción Maria-
nista, Hermanas de los ancianos Des-
amparados, Residencia L´Acollida, 
Hermanas de la Consolación, ONCE, 
Xaire, Asociación Synodeia, Bona 
Gent y la Fundación Espurna. Ha sido 
una ocasión fantástica para encon-
trarnos diferentes carismas, compar-
tir nuestra misión y comprender que 
el evangelio debe estar en el centro de 
nuestras acciones. Pero, es ahora 
cuando comienza lo importante… 

300 JÓVENES 
CELEBRAN EL 
CHAMINANDO 
2023 CON LA 
MIRADA PUESTA 
EN EL PRÓJIMO 
Salvador Escudero, 
responsable de pastoral 
del colegio Ntra. Sra. del 
Pilar de ValenciaDespués de dos años sin poder cele-

brar el encuentro Chaminando con 
nuestros alumnos de 4º de la ESO, el 
fin de semana del 24, 25 y 26 de marzo 
tuvimos la suerte de poder encontrar-
nos en el colegio Ntra. Sra. del Pilar 
de Valencia. Tres días marcados por el 
lema e hilo conductor: “¿Dónde está 
tu hermano?” (Gn 4,9) Una pregunta 
que queríamos que interpelara a nues-
tros jóvenes y acompañantes, que 
resonara con fuerza en sus corazones. 
Los talleres, testimonios y voluntaria-
dos preparados fueron soñados para 
hacer conscientes a nuestros chicos 
y chicas de lo mucho que pueden apor-
tar a nuestra sociedad, procurando el 

Durante el fin de semana del 19 al 21 
de mayo, el colegio Nuestra Señora del 
Pilar de Valladolid acogió el IV Encuen-
tro de Teatro de colegios marianistas 
de España bajo el lema ¿”Teatreves” a 
participar? El evento contó con la par-
ticipación de más de 100 estudiantes y 
monitores que vivieron momentos real-
mente especiales, que desplegaron 

MÁS DE 100 
JÓVENES 
PARTICIPAN EN 
EL IV ENCUENTRO 
DE TEATRO DE 
LOS COLEGIOS 
MARIANISTAS
Isaac Díez, responsable 
del Encuentro de Teatro

creatividad y entusiasmo, demostrando 
que la educación y el arte son dos actos 
de magia que, cuando se unen, tienen 
el poder de transformar el mundo.

El viernes comenzamos con una 
vibrante presentación a cargo del 
poeta José Zorrilla y la icónica escena 
del encuentro entre D. Juan Tenorio y 
D. Luis Mejía en la Taberna del Laurel. 
La jornada culminó con un extraordi-
nario espectáculo de mimo cortesía 
de Jesús Puebla, un verdadero deleite 
para los asistentes.

El sábado, los alumnos tuvieron la 
oportunidad de mejorar sus habilida-
des con talleres de clown, voz, mimo 
y expresión corporal. La tarde estuvo 
llena de risas con la representación de 
«La Venganza de D. Mendo» a cargo 
de Diabla Teatro. Finalmente, durante 
la velada en el ágora, los estudiantes 
de los diferentes colegios marianistas 
presentaron pequeñas obras que 
habían preparado con dedicación y 
entusiasmo. 

nuestros jóvenes necesitan nuestro 
acompañamiento y nuestras propues-
tas para que lo vivido no quede sola-
mente en una buena experiencia, sino, 
que los lleve a ponerse en acción: “Un 
ser humano está hecho de tal manera 
que no se realiza, no se desarrolla ni 
pude encontrar su plenitud si no es en 
la entrega sincera de sí mismo a los 
demás” (Fratelli Tutti 87). Gracias a los 
300 jóvenes y a sus acompañantes, 
monitores y profesores, que han hecho 
posible el Chaminando 2023.
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A veces el Espíritu sopla y nos llama 
a ser osados y valientes en Familia . 
En Burjassot surgió la llamada a ser y 
estar en comunidad miembros de dis-
tintas ramas de la Familia Marianista. 
La comunidad de religiosos a través 
del superior provincial de la SM,  nos 
hizo la propuesta a las fraternidades 
de Valencia y tras debatirlo en una 
asamblea de zona  en mayo de 2022 , 
un 95% de los fraternos de Valencia 
apoyamos sin dudarlo la propuesta 
que nos había hecho Iñaki Sarasua. 

Durante el curso 21/22 llevamos a 
cabo una serie de reuniones una comi-
sión de fraternos y religiosos donde 
documentamos las bases del proyecto. 
Cuatro personas fuimos iluminadas 
por el Espíritu Santo y nos decidimos 

a colaborar con los religiosos de San 
José Obrero de Burjassot. Conocía-
mos la parroquia, por sus numerosas 
actividades, (Alpha, Cáritas, el Hogar 
de la Amistad, catequesis y el gran 
número de jóvenes que organizados 
en dos asociaciones, Juniors y Sámara 
utilizan los locales parroquiales para 

reunirse y llevar a cabo sus activida-
des), pero no conocíamos a los sacer-
dotes y religiosos ni a sus parroquia-
nos. Pero cuando el Espíritu sopla, te 
lleva donde quiere y nosotros nos 
dejamos hacer y llevar. Formamos la 
comunidad y decidimos que era María 
quien debía dirigir nuestros pasos y 

MISIÓN 
COMPARTIDA 

BURJASSOT: 
COMUNIDAD DE 

FE Y VIDA “MARIA 
DUCE”

Lola Mingo,  CLM, 
Valencia

Han formado un coro que acompaña en 
las Eucaristías del sábado por la tarde
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por eso nos llamamos MARIA DUCE, 
porque ninguno de nosotros sabe muy 
bien el camino que nos toca recorrer. 
Con María como guía y Dios Padre, 
haciendo en nosotros, sabemos que 
nada puede salir mal. La oración, la 
eucaristía, el discernimiento y una 
agradable cena en familia, ha dado 
lugar a una comunidad entrañable y 
alegre, donde cada uno se puede 
expresar con libertad, donde se nota 
el amor cristiano, el deseo de ayudar-
nos unos a otros y el estar totalmente 
dispuestos a darnos en la misión que 
Dios ha elegido para nosotros. La 
visión establecida hace unos años por 
el Consejo Parroquial: “una parroquia 
a imagen de la familia de Nazaret; aco-
gedora, unida, fuerte en la fe, solidaria, 
misionera y constructora del Reino” 
ha resultado ser el punto de referencia 
hacia donde caminar. 

Es verdad que rezamos mucho, 
pidiendo a Dios que haga luz en nues-
tro camino, pidiendo la fuerza del Espí-
ritu Santo para poder recorrerlo y 
sobre todo como marianistas que 
somos, queremos hacerlo al estilo de 
María, con sencillez y humildad, sin 
imponer ni avasallar. Nuestro primer 
paso ha sido, dar más fuerza a las 
Eucaristías, (especialmente la del 
sábado por la tarde), preparándolas 
con cariño, pensando signos que gus-
ten a los parroquianos y en los que 
puedan participar, formando un 
pequeño coro que pone ilusión y entu-
siasmo, todo ello en un ambiente de 
familia que quiere provocar sentirnos 
en nuestra casa con nuestros herma-

nos y en medio de todos Jesús dando 
la vida por nosotros. Aunque todos 
tenemos una vida muy ocupada (tra-
bajos, padres, hijos, nietos) esperamos 
con impaciencia, el día de nuestro 
encuentro semanal. Es una tarde de 
oración y trabajo. Preparamos profun-
damente nuestras reuniones, con 
libros, artículos etc., apropiados para 
cada tema, para después ponerlos en 
común, según lo que a cada uno le 
haya inspirado el Espíritu Santo. Fun-
damentales para clarificar las cosas, 

han sido nuestros dos retiros espiri-
tuales, en plena naturaleza, uno en 
adviento y otro en cuaresma, que han 
tenido frutos muy positivos; un cono-
cimiento personal más profundo de 
los ocho marianistas y una decisión 
fundamental para nuestra comunidad: 
estamos convencidos de que la con-
versión pastoral es posible en nuestra 
parroquia, que vamos a poner nuestro 
empeño en conseguirlo con la fuerza 
del Espíritu Santo y con la ayuda de 
María, nuestra madre y guía.

Los 8 miembros de la comunidad: 
Ramón Mª Iceta , Antonio Vicente, 
Pedro Berganzo, Tomas Marquinez, 
Lola Mingo, Luis de Mazarredo, Luis 
Ibáñez y Mª Ines Marco; sabemos que 
esta misión a la que hemos sido llama-
dos no es fácil. Sabemos que nos 
podemos equivocar en alguna deci-
sión, pero estamos dispuestos a reto-
mar el camino las veces que haga 
falta. Y reunirnos y pensar y hablar 
siempre que sea necesario hasta con-
seguir una Parroquia como la quiere 
Dios. Una parroquia con niños, jóve-
nes, adultos, mayores, ancianos es 
decir una parroquia de todos y para 
todos El camino es largo, pero no nos 
asusta.

Es una Comunidad abierta y 
acogedora, con una mesa grande  
y disponible para todos

Los miembros de la Comunidad 
‘Maria Duce’ en un rato de compartir.



UN DÍA PARA 
RECORDAR 
 Toni Songel, 
responsable del grupo 
Juniors 

CELEBRANDO 
LOS 25 AÑOS DEL 
GRUPO SÁMARA

David Garrido, 
responsable de Sámara

Todo empieza hace 25 años, cuando 
Iñaki Sarasua estaba destinado en 
Burjassot, en la Parroquia de San José 
Obrero. Entonces nació Sámara, aso-
ciación juvenil perteneciente a Guino-
mai, y que reúne a chicos de entre 12 
y 18 años con el objetivo de facilitarles 
el encuentro con Jesucristo vivo. Un 
grupo que lleva a cabo su misión en 
un contexto donde no escasean las 
familias con pocos recursos económi-
cos, ni tampoco las situaciones per-
sonales que desbordan en muchas 
ocasiones nuestras posibilidades.

El pasado 21 y 22 de abril, los moni-

tores de Sámara celebramos, junto a 
nuestros chavales, sus familias, los 
expositores y monitores de Guinomai, 
nuestro 25 aniversario, una celebra-
ción que empezamos a soñar desde 
septiembre, recolectando fotografías 
y testimonios de personas que habían 
estado en el grupo.

El viernes 21 comenzamos con una 
oración en la que escuchamos testi-
monios de religiosos marianistas y de 
exmonitores contándonos que había 
significado Sámara para ellos, seguida 
de una gymkana con los chavales 
sobre la historia del grupo. Por la 

El pasado 29 de abril en Juniors de San 
José Obrero estábamos de fiesta, el 
50 aniversario había llegado. Era un 
día de reunión, anécdotas, rememorar 
nuestras raíces y mirar al futuro orgu-
llosos de lo que somos.

A las 11:00 h. comenzaban a llegar 
las primeras personas con ilusión por 
el reencuentro que la pandemia había 

obligado a posponer. A las 12:00 tenía 
lugar la Eucaristía de acción de gra-
cias, con la compañía de alguno de los 
sacerdotes y religiosos que nos han 
acompañado durante estos 50 años.

En el primer piso de la parroquia se 
habían dispuesto diversas salas para 
recordar viejos tiempos y poder sen-
tirse en un campamento de nuevo, 

pero esta vez en la ciudad. Primero 
nos encontrábamos con un photo-
call donde descubríamos una tienda 
de campaña rodeada de objetos que 
nos acompañan habitualmente en 
un campamento. Después, una sala 
en la que aparte de recuerdos tangi-
bles, se proyectaban imágenes de 
todos los años que componen nues-
tra historia. Tras la comida, llegaba 
el momento de recordar nuestras 
vivencias y, al más puro estilo San 
José Obrero nos sentábamos alrede-
dor de la mesa, guitarra en mano.

Fue un día marcado por la emo-
ción, esa que se siente por pertene-
cer a un movimiento y una parroquia 
especial y poco común, algo tan 
bonito, tan grande y tan Juniors SJO. 
¡Juniors! ¡Siempre Unidos!

noche nos reencontramos con moni-
tores de Vitoria, Zaragoza, Madrid… 
Al día siguiente, celebramos una pre-
ciosa eucaristía donde Dios se hizo 
presente en cada palabra, cada peti-
ción, cada acción de gracias y cada 
sonrisa. Después, comimos juntos una 
paella y acabamos la tarde con juegos 
hasta la cena compartida.  

Estamos muy orgullosos de esta 
historia y de darnos cuenta, una vez 
más, de la fuerza que tiene el Espíritu 
en cada uno de nosotros. Como siem-
pre decimos por ser nuestro lema: 
SÁMARA SIEMPRE CRECIENDO.
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muerte y resurrección.  Las etapas de ese 
itinerario están esbozadas en el himno de 
la carta a los Filipenses al que se refiere 
tantas veces el P. Chaminade para sus pro-
puestas (Filp 2,5-11). Se trata de un doble 
movimiento, de bajada y de subida. El movi-
miento de descenso descrito por San Pablo 
comporta las siguientes etapas:
- La encarnación: El Hijo de Dios se despoja 
y se vacía de la divinidad y se hace hombre 
en el seno de María, por obra del Espíritu 
Santo. Con la anunciación ha empezado el 
itinerario de María, un itinerario de fe que 
se abre a Dios y lo encarna en su seno. En 
la visitación es proclamada dichosa por 
haber creído. Ella declara que Dios ha mi-
rado la humildad de su esclava. Es en la fe 
como María vive los diversos episodios de 
infancia de Jesús, que apuntan todos hacia 
su destino de muerte y glorificación. La fe 
la pone siempre en camino.

Es en la fe como María vive los 
diversos episodios de infancia 
de Jesús, que apuntan todos 
hacia su destino de muerte 
y glorificación. La fe la pone 

siempre en camino.

- La vida oculta y pobre: Jesús, siendo rico 
se hizo pobre (2 Cor 8, 9). Podía haber ele-
gido un país importante, una familia noble 
y haber vivido como los ricos, sin grandes 
problemas. En cambio optó por ser como 
un hombre cualquiera para solidarizarse 
con todos, incluso con el más bajo. Se situó 
decididamente en la periferia del mundo.  
María en el Magníficat proclama que Dios 
“derriba del trono a los poderosos y exalta 
a los humildes” (Lc 1,52).
- Una vida profética, en el límite, en el mar-
gen: Jesús no fundó una familia, abandonó 
su familia terrena, abandonó su profesión, 
se convirtió en un predicador ambulante vi-
viendo con un grupo abierto a los publica-
nos y pecadores. María no formó parte de la 
comunidad histórica de los discípulos que 
convivieron con Jesús. Sin embargo, vive el 
mismo espíritu: vivir para Dios y para los 
demás como se subraya en las bodas de 
Caná (Jn 2).
Este nuevo tipo de vida empieza con el bau-
tismo, en el que es ungido por el Espíritu 
para realizar su misión mesiánica de libe-
ración. En el bautismo, Jesús se solidariza 
con los pecadores y se identifica con el 
siervo sufriente de Yavé. En las tentacio-

nes, Jesús rechaza el mesianismo político 
triunfalista y opta por la  vida ordinaria 
y no milagrosa. Pero al mismo tiempo es 
una persona dotada de poderes que pasó 
haciendo el bien. Jesús anuncia y hace pre-
sente el reino de Dios, al que experimenta 
como su Abbá (papá) que trae un reino, que 
es fraternidad y justicia para todos, sobre 
todo para los pobres y los pecadores. Esto 
le acarrea la oposición de la autoridad 
religiosa y desencadena el conflicto y el 
rechazo de su persona ya en su ministerio 
en Galilea. Jesús experimentó ese rechazo 
como una crisis que le llevó a la decisión 
de ir a Jerusalén para afrontar las autori-
dades judías, a las que sin duda provocó 
con su intervención en el templo y la expul-
sión de los mercaderes. 
- La muerte en cruz: Jesús tocó el fondo de 
la condición humana obedeciendo hasta la 
muerte de cruz. Todos debemos morir, pero 
la muerte de Jesús no fue una muerte natu-
ral. Fue un condenado a muerte. Su muerte 
fue la consecuencia de su estilo de vida y 
de su predicación. 

María participa de 
la humillación de su 
hijo y experimenta la 

desapropiación del hijo que 
le pertenecía y es invitada 
a acoger a los discípulos 

de Jesús en la persona del 
discípulo amado. Es ya, por 

tanto, el comienzo de la 
exaltación de Jesús y de atraer 

a todos hacia sí

Fue una muerte ignominiosa, como la de 
un esclavo, que no es una persona humana 
sino simplemente una cosa. Así se hizo soli-
dario de tantas personas condenadas injus-
tamente. Jesús murió para que ninguno sea 
condenado más a muerte. En aquel momen-
to Jesús fue abandonado por sus discípu-
los. Tan sólo fueron capaces de resistir en 
la fe María, las otras mujeres y el discípulo 
amado. María participa de la humillación 
de su hijo y experimenta la desapropiación 
del hijo que le pertenecía y es invitada a 
acoger a los discípulos de Jesús en la per-
sona del discípulo amado. Es ya, por tanto, 
el comienzo de la exaltación de Jesús y de 
atraer a todos hacia sí. 
El movimiento de exaltación del crucifica-
do comporta su resurrección, su ascensión 

a la derecha de Dios Padre, constituido Señor 
ante el cual se dobla toda rodilla, y el envío del 
Espíritu. La exaltación de Jesús es la consecuen-
cia de su muerte. La atracción de todos hacia sí 
tiene lugar en torno a María que sirve de punto 
de referencia para los apóstoles después de la 
ascensión a la espera del Espíritu Santo. La fe de 
María se trasforma en realización gloriosa en su 
asunción. Ahora en el cielo sigue acompañando a 
la Iglesia que peregrina todavía aquí en la tierra 
y es para ella signo de esperanza. El bautismo 
nos configura con la vida, muerte y resurrección 
de Jesús. Mediante el don del Espíritu somos ca-
paces de seguirlo. La fuerza del resucitado nos 
ayuda a participar en los misterios de su vida y 
de su muerte. Él vive en nosotros, de manera que 
podemos pensar como Jesús, amar como Jesús y 
actuar como Jesús.

La foto de la derecha
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ORACIÓN
Dios misericordioso,

Padre de Nuestro Señor Jesucristo. 
que regeneraste, por el agua  

y el Espíritu Santo,
a estos hijos tuyos y los libraste  

del pecado:
escucha nuestra oración y envía 

sobre ellos
al Espíritu Paráclito;

llénalos de espíritu de sabiduría  
y de inteligencia

de espíritu de consejo  
y de fortaleza,

de espíritu de ciencia y de piedad;
y cólmalos del espíritu  

de tu santo temor.
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.

Celebración de Pentecostés  
de la Familia Marianista de Madrid 

en la casa de Isaías 11.
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